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DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

PRIMERA PARTE.—CAPÍTULO PRIMERO.
De la condicióny ejercicio del famoso hidalgo don Quijote de la Mancha.

n un lugar de la Mancha, de cu¬
yo nombre no quiero acordar¬
me(1), no ha mucho tiempo que
viviá un hidalgo de los de lanza
en astillero(2), adarga antigua
rocin flacoygalgo corredor. Una

(1 ) Presúmese que este lugar , al cual
hace Cervantes patria de don Quijote,
es Argamasilla de Alba. A lo menos ellicenciadoAlonso Fernandez de Avellaneda, á quien se debe suponer in¬formado de la opinión que andaría en su tiempo , lo afirma absoluta¬mente en la segunda parte de su D. Quijote. Preténdese asimismo queel autor lo significase por medio de los versos que se leen al fin de laparte primera , en nombre de los académicos de la Argamasilla, . dondecaracteriza , como por despique de la prisión que se cree sufrió allí , elgenio de algunos vecinos de ella con los epítetos del monicongo , del pa¬niaguado , del caprichoso , del burlador , del cachidiablo , del tiquiloc;y parece que eli mismo Cervantes lo indica también cuando supone queD. Quijote, así como salió de su lugar , caminaba por el campo de Mon-tiel , hacia puerto Lapice, y que luego le sucedió la aventura de los mo¬linos de viento , cuyo sitio señala el itinerario de la Academia españolacerca de Villarta. Con efecto, aunque Argamasilla es del priorato,de sanJuan , está en. los confines del campo de Monticl, por donde se puede ca-fí(* minar luego que se sale de ella. Añade la historia que , por ser la horade la mañana , herian á D. Quijote á soslayo los rayos del sol (P . i , c. 11y vn). Asi es ; pues por estarVillarta entre poniente y norte de Argamasilla, y esto pueblo entre oriente y mediodía, al que salga de él porla mañana , especialmenteen los meses de julio y agosto, hacía el puerto Lapice, le herirán á soslayo losrayos del sol.—P.

(2 ) Olancera , que era un estante en donde los hidalgos ponían las lanzas en el patio ó soportal de suscasas. La adarga que se menciona en seguida , era un arma defensiva de forma ovada, como un escudo , y cu¬bierta de piel.—P.



A ' W ;

2 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

olla de algo mas vaca que carnero, salpicón las mas noches, duelosy quebrárnoslos
Scábados, (1) lantejas los viernes, algún palomino de añadidura los domingos consu¬
mían las tres partes de su hacienda. El resto della concluían sayo de velarte, (2)cal¬
zas de velludo para las fiestas con sus pantuflos de lo mismo, y los dias de entre se¬
mana se honraba con su vellorí (3) de lo mas fino. Tenia en su casa una ama que

pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no llegabaá los veinte, y un mozo de cam¬
po y plaza, que asi ensillaba el rocin como tomaba la podadera. Frisaba la edad de
nuestro hidalgo con los cincuenta años: era de complexión recia, seco de carnes, en¬
juto de rostro, gran madrugadory amigo de la caza. Quieren decir que tenia el sobre¬
nombre de Quijadaó Quesada(que en esto hay alguna diferencia en los autores que
deste caso escriben) , aunque por conjeturas verosímiles se deja entender que se lla¬
maba Quijana. Pero esto importa pocoánuestro cuento: basta que en la narración dél
no se salga un punto de la verdad.

Es pues de saber que este sobredicho hidalgo los ratos que estaba ocioso(que eran
los mas del año) se daba á leer libros de caballerías con tanta aficióny gusto que
olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza, y aun la administración de su ha¬
cienda; y llegó á tanto su curiosidady desatino en esto, que vendió muchas hane¬
gas de tierra de sembradura para comprar libros de caballerías que leer , y así llevó
á su casa todos cuantos pudo haber dellos: y de todos ningunos le parecían tan bien
como los que compuso el famoso Feliciano de Silva; porque la claridad de su prosa
y aquellas entrincadas razones suyas le parecían de perlas: y mas cuando llegaba
á leer aquellos requiebrosy cartas de desafios, donde en muchas partes hallaba es¬
crito: la razón de la sinrazón queá mí razón se hace, de tal manera mi razón

enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura. Y también cuando
leia: los altos cielos que de vuestra divinidad divinamente con las estrellas os fortifi¬
can, y os hacen merecedora del merecimiento que merece la vuestra grandeza(4 ).
Con estas razones perdía el pobre caballero el juicio, y desvelábase por entenderlas
y desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el mismo Aristó-

(1 ) Era costumbre en algunos lugares de la Mancha traer los pastores á casa desusamos las reses que

entre semana se morían , ó que de cualquier otro modo se desgraciaban, de cuya carne deshuesada y aceci¬

nada se hacían y hacen salones. De estos huesos quebrantados y de los estremos de las mismas reses se com¬

ponía la olla en tiempo en que no se permitía en los reinos de Castilla comer los sábados de las demás partes

de ellas , ni grosura cuya costumbre derogó Benedicto XIV. Esta comida se llamaba duelos y quebrantos , con

alusión al sentimiento y duelo que causaba , como es regular , á los dueños el menoscabo de su ganado , y el

quebrantamiento de los huesos; así como para significaruna pobre y escasa comida, se decíay dice todavía ha¬

cer penitencia, ó azotes y galeras.—P.
(2 ) Velarte era el paño finoy estimado, antes que se usasen los ümistes y ventícuatrenos de Segovia. Las

calzas y pantuflos de velludo , eran las mediasy borceguíes, y los zapatos y chinelas de felpa 6 terciopelo.—Arr.

( 5 ) Vellorí era el paño entrefino y sin teñir, del color de la lana, pardo y ceniciento. Covarr.—Arr.

(4 ) Los libros, que tan bien parecían á don Quijote, se intitulan : La Coránica de los muy valientes ca¬

balleros don Florisel de Niquéa , y el fuerte Anajartes ..... Enmendada del estilo antiguo , según que la es¬

cribió Zirfca reina de Arjines , por el noble caballero Feliciano de Silva , Zaragoza 1584. ( a )—P.

( a ) Como Cervantes dice que don Quijote compróy llevó á su casa todos cuantos libros de caballería pudo
haber, citaremosen este lugar los que además del presente se publicaron en castellano; tales son : Los cuatro
libros de Amadis de Gaula , Lovaina, 1551, 5 vol, en 8. ° , y en Sevilla, en 1547, en fol. La coránica de Ama-

dis de Grecia, caballero de la Ardiente Espada , en Lisboa, en 1596 en fol. Tercera y cuarta parte de don

Belianis de Grecia, en Burgos, 1579, en fol. Historia del Emperador Cario Magno y de los doce pares de

Francia , y la batalla que hubo Oliveros con Fierabrás , rey de Alejandría : su autor Nicolás de Piamonte
Sevilla, 1528, en fol. , y en Barcelona, en 8o . El caballero de la Cruz , Sevilla, 1554, en fol. Espejo de Caba¬
llerías , Medina del Campo, 158C, en fol. Las Serpas del muy esforzado caballero Esplandian , Zaragoza, 1587,
en fol. El caballero del Febo, espejos de principes y caballeros , partes I y n , Alcalá, 1580' partes 111y IV Za¬
ragoza, 1625 , en fol. Primera parte de Felixmarle de Jrcania , y de su estraño nacimiento , en Valladólid,
1557, en fol. Historia de Palmerin de Oliva, Toledo, 1580, en fol. Historia del invencible caballero don

Olivante de Laura , príncipe de Macedonia, que vino á ser emperador de Constaníinopla , Barcelona, 1564,
en fol. Historia de Primaleon y Polcndos, hijos del emperador Palmerin de Oliva, Valencia, 1554, en fol.
Historia de Tirante el Blanco, Valladólid, 1511, en fol. Las hazañas del invencible caballero Bernardo del

Carpió , por Agustín Alonso, Toledo, 1585, en 4 ° . Estos mismos libros, ó la mayor parto de ellos son los que se

mencionan y critican en el escrutinio que de la librería de don Quijote hicieron el cura y maese Nicolás el Bar¬

bero (p. I. c. vi.) El señor Pellicer da allí largas noticias bibliográficasacerca de muchos de ellos; pero no hacen
mención de todas sus ediciones, porque muchas de las que cita son diferentes de las que aqui se refieren._ Arr.
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teles si resucitara para solo ello. No estaba muy bien con las heridas que don Be-
lianis daba y recibía, porque se imaginaba que por grandes maestros que le hubie¬sen curado no dejaría de tener el rostro y todo el cuerpo lleno de cicatricesy seña¬les. Pero con todo alababa en su autor aquel acabar su libro con la promesa de aquellainacabable aventura, y muchas veces le vino deseo de tomar la pluma, y dalle fin al
pie de la letra como allí se promete: (1) y sin duda alguna lo hiciera y aun salieracon ello, si otros mayoresy continuos pensamientos no se lo estorbaran.

Tuvo muchas veces competencia con el cura de su lugar (que era hombre docto,graduado en Sigüenza) (2) sobre cuál habiasido mejor caballero, Palmerin de In¬

glaterra, ó Amadis de Gaula: mas maese Nicolás, barbero del mismo pueblo, de¬cía que ninguno llegaba al caballero del Febo, y que si alguno se le podia compararera don Galaor, hermano de Amadis de Gaula, porque tenia muy acomodada con¬dición para todo; que no era caballero melindroso, ni tan llorón como su hermano, yque en lo de la valentía no le iba en zaga. En resolución él se enfrascó tanto en su lec¬tura , que se le pasaban las noches leyendo de claro en claro, (3) y los días de tur-
(1 ) Por estas palabras; «Suplir yo con finjimientos historia tan estimada , seria agravio; y así la dejaré enesta parto, dando licencia á cualquiera, á cuyo poder viniere la otra parte , la ponga junto con esta.» ( Belianis:lib. VI, cap. lxxv)—P.
(2 ) Este grado supone poca doctrina en el cura , que solo se manifiesta docto en la lectura y escrutinio delos libros de caballerías; así como el canónigo de Toledo, introducido en el eap. xlii, decía de sí : Que sabia masde libros de caballerías que de las súmulas de Víllalpando.—P.(3 ) Pasar las noches de claro en claro ó pasar en claro las noches, ya se entiende que es no dormir en todaella: mas pasar los dias de turbio en turbio , no se entiende tan bien á no ser que quiera decir que los pasabadurmiendo, ó en la oscuridad, yde consiguiente en turbio, por estar cansado de tanto leer y velar de noche.—Arr.
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bio en turbio: y asi del poco dormiry del mucho leer se le secó el celebro de
manera que vinoá perder el juicio. Llenósele la fantasía de todo aquello que leia
en los libros, así de encantamentos como de pendencias, batallas, desafíos, heridas,
requiebros, amores, tormentasy disparates imposibles. Yasentósele de tal modo en la
imaginación que era verdad toda aquella máquina de aquellas soñadas invenciones que
leiá, que para él no habiaotra historia mas cierta en el mundo. Deciaél que el Cid Rui
Diaz habia sido muy buen caballero; pero que no tenia que ver con el caballero de
la Ardiente Espada, que de solo un revés habia partido por medio dos fierosy des¬
comunales gigantes. Mejor estaba con Bernardo del Carpió, porque en Roncesvalles
habia muertoá Roldan el encantado, valiéndose de la industria de Hércules cuando
ahogóá Anteon el hijo de la Tierra entre los brazos. Decia mucho bien del gigan¬
te Morgante, porque con ser de aquella generación gigantesca, que todos son soberbios
y descomedidos, él solo era afable y bien criado. Pero sobre todos estaba bien con
Reinaldos de Montalvan, y mas cuando le veía salir de su castillo, y robar cuantos
topaba, y cuando en Allende(1 ) robó.aquel ídolo de Mahoma, que era todo de oro,
según dice su historia. Diera él , por dar una mano de coces al traidor de Galalon(2),
al ama que tenia y aun á su sobrina de añadidura.

En efecto rematado ya su juicio vinoá dar en el mas extraño pensamiento que
jamas dio loco en el mundo, y fue que le pareció convenibley necesario, asi para
el aumento de su honra como para el servicio de su república, hacerse caballero an¬
dante, y irse por todo el mundo con todas sus armasy caballoábuscar las aventuras,y
á ejercitarse en todo aquello que él habia leido que los caballeros andantes se ejer¬
citaban, deshaciendo todo género de agravio, y poniéndose en ocasionesy peligros,
donde acabándolos cobrase eterno nombrey fama. Imaginábase el pobre ya corona¬
do por el valor de su brazo, por lo menos del imperio de Trapisonda: y asi con es¬
tos tan agradables pensamientos, llevado del extraño gusto que en ellos sentía, se
dio priesaá poner en efecto lo que deseaba.

Y lo primero que hizo fue limpiar unas armas que habían sido de sus bisabue¬
los, que tomadas de orin y llenas de moho, luengos siglos habia que estaban puestas
y olvidadas en un rincón. Limpiólasy aderezólas lo mejor que pudo; pero vió que
tenian una gran falta, y era que no tenían celada de encaje, sino morrión simple:
mas á esto suplió su industria, porque de cartones hizo un modo de media cela¬
da, que encajada con el morrión hacia una apariencia de celada entera. Es verdad
que para probar si era fuerte, y podia estar al riesgo de una cuchillada, sacó su
espaday le dió dos golpes, y con el primeroy en un punto deshizo lo que habia hecho
en una semana: y no dejó de parecerle mal la facilidad con que la habia hecho
pedazos, y por asegurarse de este peligro la tornó á hacer de nuevo poniéndole
unas barras de hierro por de dentro, de tal manera que él quedó satisfecho de su for¬
taleza, y sin querer hacer nueva experiencia de ella la diputóy tuvo por celada finí¬
sima de encaje.

Fue luegoá ver su rocin, y aunque tenia mas cuartos que un real (3), y mas ta¬
chas que el caballo de Gonela, que iantüm pellis et ossa futí (4), le pareció que ni el
Bucéfalo de Alejandro, ni Babieca el del Cid con él se igualaban. Cuatro dias se le
pasaron en imaginar qué nombre le pondría; porque (según se decia él á sí mismo)

(1 ) Allende es equivalente de Ultramar 6 de allende el mar .—C.
(2 ) Uno de los doce Pares , llamado el traidor , por haber entregado él ejército francesa los mo¬

ros.—P.
(3 ) Cuarto no es aqui nombre de moneda, sino de Albeitena , y signinca cierta enfermedad que da á

los caballos en los cascos; y con este equívoco se da á entender que Rocinante tenia mas alifafes que un real
cuartos.—P.

(4 ) Pedro Gonela fue un bufón del duque Borso, de Ferrara , que florecía en el siglo XV.—P.



PAUTE 1. CAPITULO I . 0
no era razón que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él por sí, estuviesesin nombre conocido, y así procuraba acomodársele de manera que declarase quiénhabia sido antes que fuese de caballero andante, y lo que era entonces: pues estabamuy puesto en razón que mudando su señor estado, mudase él también el nom¬bre , y le cobrase famosoy de estruendo, como conveniaá la nueva ordeny al nue¬vo ejercicio que ya profesaba: y así después de mucbos nombres que formó, borró

y quitó, añadió, deshizoy tornóá hacer en su memoriaé imaginación, al fin le vinoá llamarRocinante, nombreá su parecer alto, sonoroy significativo de lo que habiasido cuando fue rocin, antes de lo que ahora era, que era antes y primero de todoslos rocines del mundo.
Puesto nombrey tan á su gustoá su caballo, quiso ponérseleá sí mismo, y eneste pensamiento duró otros ocho[dias, y al cabo se vino á llamar don Qui¬jote : de donde como queda dicho tomaron ocasión los autores desta tan ver-
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dadera historia(1) , que sin duda se debia llamar Quijada, y no Quesada, coma
otros quisieron decir. Pero acordándose que el valeroso Amadis no solo se habia
contentado con llamarse Amadisá secas, sino que añadió el nombre de su reino
v patria por hacerla famosay se llamó Amadis de Gaula, así quiso como buen
caballero añadir al suyo el nombre de la suya, y llamarsedon Quijote de la Man¬
cha, con que á su parecer declaraba muy al vivo su linage y patria, y la honra¬
ba con tomar el sobrenombre della.

Limpias pues sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombreá su rocin>
y confirmándoseá sí mismo, se dióá entender que no le faltaba otra cosa sino bus¬
car una dama de quien enamorarse; porque el caballero andante sin amores era ár¬
bol sin hojasy sin fruto, y cuerpo sin alma. Decíase él: si yo por malos de mis
pecados(2) , ó por mi buena suerte me encuentro por ahí con algún gigante, co¬
mo de ordinario les aconteceá los caballeros andantes, y le derribo de un encuentro,
ó le parto por mitad del cuerpo, ó finalmente le venzoy le rindo, ¿no será bien te¬
ner á quien enviarle presentado, y que entre y se hinque de rodillas ante mi dul¬
ce señora, y diga con voz humilde y rendida: yo soy el gigante Caraculiambro,
señor de la ínsula Malindrania, á quien venció en singular batalla el jamas como
se debe alabado caballero don Quijote de la Mancha, el cual me mandó que me
presentase ante la vuestra merced para que la vuestra grandeza disponga de mí á
su talante? (3) ¡O cómo se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este
discurso, y mas cuando halló á quien dar nombre de su dama! Y fue, á lo que se
cree, que en un lugar cerca del suyo habia una moza labradora de muy buen pare¬
cer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque según se entiende, ella jamas
lo supo ni se dió cata ¿ello(4). Llamábase Aldonza Lorenzo, y á esta le pareció
ser bien darle título de señora de sus pensamientos: y buscándole nombre que no
desdijese mucho del suyo, y que tirase y se encaminase al de princesa y gran seño¬
ra , vinoá llamarlaDulcinea (5) del Toboso, porque era natural del Toboso:nom¬
bre á su parecer músicoy peregrino, y significativo como todos los demás que á ély
á sus cosas habia puesto.

(1 ) En la edición ya citada de Valencia, que tongoá la vista , falta el adverbiosolo; y asi resulta la locu¬
ción mas propia.—Arr.

(2 ) Por malos de mis pecados sig nificapor mi desgracia , ti mala suerte .—C.
( 3 ) A su gusto , á su arbitrio.—An\
( 4 ) Esto es , no se curó , 6 no hizo caso de ello.—Arr.
(5 ) Deríbase este nombre de dolce, 6 dulce; y de dolce , añadiéndoleel artículo al se formó Aldonza, se¬

gún conjetura de Covarruviasen su Tesoro , el cual añade; hanle tenido señoras muy principales de estos rei¬
nos.—P.
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